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LAS PLAZAS CON VERJAS En la ciudad vieja conserva su fisonomía de otro tiempo la antigua Plaza 
Zabala, rodeada de verjas, las mismas que aparecen en la fotografía 
(Fotografía Juan Caruso) interior, antes de que la centrara el monumento. 


CUANDO 
LAS PLAZAS 
TENIAN 
VERJAS... 


P A ] Ñ 41M UBO una vez una ciudad cuyas pla- 
MÍ A do. : . ; ¡ ; zas tenían verjes y portones que se 
A : " F 4 “ue EN > . . Y era en la hoca 
qu Como en los viejos cuentos, así podría- 
mos comenzar una añeja historia ciudedana. 
Todavía el automóvil no había invadido las 
calles pacíficas, cruzadas al trote por los 
ceballos somnolientos de los “mateos” de 
alquiler o por los briosos y cuidados de los 
elegantes carruajes particulares. Ya el tran- 
vía eléctrico había sustituido al de tracción 
animal, y aún subsistían las plazas y pla- 
; É zuelas enverjadas, como lo documentan las 
Piazuela “Lorenzo Justiniano Pérez”. Así era antes de que en ella se emplazara el monumento al Gaucho. Ofrece una curiosa pery- fotografías que hemos visto, y la buena me- 
pectiva de 18 de Julio, con la manzana baldía donde hoy se levanta el Palacio Municipal. moria de don Horacio Arredondo, colabora- 

dor invisible de esta crónica, 


Y debió ser lindo y cándido aquel tiempo. 
Abundaban las verjas como elemento de- 
corativo, y hasta la fuente clásica de la Pla- 
za de la Constitución, estaba circuída de 
un ero de hierros artísticos. En la Plaza 
de la Independencia, frente a la Casa de 
Gobierno, ej monumento a don Joaquín 
Suárez, después mudado de destino, tam- 
bién estaba encerrado entre rejas, como pa- 
ra que el prócer no se escapara. 

Proas edilicias, espacios libres, triángulos 
convertidos en plazoletas, se envolvían en 
un cinturón afiligranado, que delimitaba 
más o menos artísticamente el área bauti- 
zrda con algún nombre patricio: “Miguel 
Barreiro”, “Isidoro de María”, “Carlos Ma- 

E 2 ría Ramírez”, entre Yaguarón, Madrid y 

Y Aia 2 yO Agraciada; “Silvestre Blanco”, por 18 de 

¿E a = . A PA mesma. Julio a la altura de Rivera y Brandzen, 
yd Ys" coge eos só ny MY — “José L. Ellauri”. entre Agraciada, Cuareim 
is . pa q PERE il y Valparaíso, “Francisco Araúcho”, entre 
La e pl Agraciada, Sierra y Pastor, “Juan Ramón 
Gómez”, entre Encina, Minas y Duramno. 

o Moi A veces una fuentecita brotaba en medio 

RARA del predio, a veces una sola palma era todo 

€el ornato, como en la “Isidoro de María”. 

Actualmente, en la plazuela “Juan Ramón 

Gómez”, despojada de las verjas, sin can- 

teros ni flores, sólo se albergan algunos 

juegos infantiles. A veces sólo se adorna- 

ben de césped y plantas, como en la pla- 

zuela “Lorenzo J. Pérez”, en la confluencia 

de 18 de Julio y Constituyente”, donde 

años más tarde el monumento al Gaucho 

empinará su máscula alegoría. La fotogra- 

fía de esta plazoleta que tenemos a la vista, 

ofrece una curiosa estampa de 18 de Julic, 

sin el Palacio Municipal todavía, con un 

par de tranvías y carros apenas, pocos 

peatones, sin semáforos, todo chatura y re- 

manso, que hace pensar en la hora de lo 

siesta, en la perspectiva de una avenida ca- 

wi desierta, en la que cruzar no debió cons- 
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La Plaza Zabala, única que aún ostenta verjas 
en sus contornos, según una antigua fotogratís 


“ ; s ” en l ue en verse los ones que ya 
Plazuela “Carlos Ma. Ramírez”, Está ubicada entre Yaguarón, Madrid y Agraciada. Pe OS y un La de Él e 


títur una aventura, en años sin apremios, 
-n los que sin duda había tiempo para de- 
tenerse a contemplar la existencia. 


Quien la recuerda bien, nos ha hablado 
de la Plaza Flores, ubicada donde hoy se 
slza el Palacio Legislativo, como de la más 
romántica plaza de antaño, en la que al 
atardecer las bandas de música poblaban el 
gire con las melodías de moda, mientras las 
buenas familias de la Aguada y del Reduc- 
to paseaban por el recinto enjardinado y 
racían amores y amistades, mientras coche- 
ros galerudos, de largos bigotes, se ador- 
mileban en e] pescante de los coches d>= 
alquiler que allí tenían su parada, hasta que 
al llegar la medianoche se cerraban con 
llave los portones. 


Antes de que las rejas contornearan Ja 
Plaza de la Unión, había ahí un estanque 
que databa de 1849 —es del Dr, Luis Bo- 
navita la información —, a través del cual 
se hacían carreras de sortija; y algún jinete 
cayó de cabeza alguna vez en las agues no 
muy limpias. Caballos y chivas pululaban 
por aquella plaza — más potrero que pla- 
za —, hasta que la verja impuso fronteras 
a los intrusos, y protegió los canteros mul- 
ticolores y el hermoso macizo central res- 
plandeciente de flores, hasta hace unas tres 
décadas en que dejó de existir el hierro tra- 
bajado que dio fisonomía a la plaza vetusta. 


Y la única que aún conserva en nuestra 
ciudad —y ojalá no la priven nunca de 
sus barrotes con reminiscencias de otros 
tiempos — la verja, aunque sin los porto- 
nes que se cerraban al atardecer, es la 
Plaza Zabala, predilecta nvestra, porque 
por allí anduvo nuestra infancia, y ella vio 
racer la biografía mínima de una niña que 
iba de la mano de su abuelo a dar de comer 
s les palomas. No es la verja gótica or1- 
gina] la que ahora ostenta, ni está ya 'a 
fuentecita, también gótica —o bebedero, 
pues tenía un cazo pendiente de cadena — 
que aún puede verse en la calle Agraciada, 
frente a la antigua Estación del Tranvía, 
desplazada por el armonioso monumento a 
Bruno Mauricio de Zabala. Pero da una 
idea de lo que fueron aquellas plazas en 
las que las verjas señalaban un confín, co- 
mo si dijeran “llego hasta aquí”, aislandu 
árboles, plantas, flores, bancos, césped, 
fuentes, como se recorta un poema, del res- 
to de la ciudad,. creando un..recuadro para 
el ocio, el descanso, el juego, el diálogo 
a] aire hibre, que hen ido yéndose como las 
verjas, como muchas plazuelas comidas por 
los ensanches de las calles, por eso que lla- 
man progreso, en la prisa de cada día. Nue- 
vas idezs de urbanización, hicieron arran- 
car las primitivas verjas, vendidas como 
chatarra; y sólo ésta de la Plaza Zabala nos 
deja evocar la hora sentimental de las re- 
tretas, la hora todavía pueblerina y encan- 
tadora en que las plazas equivalían a los 
salones de los pudientes, parque colectivo 
donde todos eran dueños de su rincón de 
arboleda, sombra y recogimiento. 


Las plazas fueron sitio de reunión, ter- 
tulia al sol, punto de cita, lugar donde que- 
darse un rato viendo jugar a los niños 
— únicos clientes consecuentes que siguen 
acudiendo' hesta que la infancia se va— 
ámbito de idilios, que los años fueron mo- 
dificando hasta hacerlas mero pasaje, cua- 
dúrado de verdor para el cruzar afanoso J= 
gente ocupada y preocupeda, en el que aca- 
so recalan hoy algunos viejecitos que asis- 
ten a su propio crepúsculo, mientras la yida 
circula y pasa en torno de ellos. 
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Plazuela “Francisco Araúcho”. Entre Agraciada, Sierra y Pastor. Obsérvese a la derecha, uno de aquellos pintorescos “mateos" 


de a: quiler. 


Plazuela “Silvestre Blanco”. Otra de las desaparecidas. Estaba situada en 18 de Julio a la altura de Rivera y Brandzen. 


Otro reloj marca las horas. Y se nos ocu- 
rre pensar qué grato sería volver a sentar- 
nos en un banco de una plaza vieja, can- 
sada de correrías en un perímetro que pu- 
ao tener entonces la medida del mundo, y 
guardar para después esa memoria de un 


tiempo que se escurrió sonando. 

Ya no existen ni la casona ni la niñez 
Todavía nos queda, sí, una plaza con ver- 
jas. Pero ya no podemos volver a ella d> 
la mano de nuestro abuelo. 

Dora Isella RUSSELL 


(Especial para EL DIA) 


Fotografias de la Oficina de Prensa 
del C. D. de M. 


primitiva se fuardan en el Museo Histórico 

Municipal. En el lugar que ocupa la Plaza, 

estuvo hasta 1879 el antiguo Fuerte o Casa 
de Gobierno. 


Plazuela “José L. Ellauri”, Quedaba entre Agraciada, Cuareim y Valparaíso. 
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2) Urna funeraria de la Cultura Zapoteca. Estado de Oaxaca. 
Reptesenta al joven dios del maíz. Lleva un penacho de 


mazorcas y otros vegetales. 


4) Vasija antropomoría en barro ocre. Cul- 
fura colima del Occidente de México. (Re- 
presentante del arte tlarasco). 


'ANDO —a través de fas cul- 

turas que integran el mundo precorte- 
siano— la cerámica y la estatuaria Jlegs- 
mos a comprender el tratamiento que el 


5) Figurillas femeninas desnudas y de pie. Realizadas en barro ocre. 
Proceden de Tlatilco, perteneciente al período preclásico. 


LA FIGURA HUMANA EN LA 
ESTETICA PREHISPANICA 


artesano otorgaba a la figura humana. Ca- 
be — para ello — considerar dos elemen 
tos notoriamente visibles en dichos mate- 
riales. Primero el grado teocrático del po- 
der estatal y segundo la libertad con que 
se movía dentro de esa misma sociedad el 
artífice. 
Así, por ejemplo, tomando de la cultura 
Teotihuacana, y según la figura NY 1, dos 
denominadas urnas fu- 


El artesano obró en sentido contrario, es 
decir, tomó como centro de partida el con- 


lores antitéticos con respecto a la consi- 


equilibrio entre el pico del ave y la cabeza 
del hombre, estableciendo una rivalidad 
No olvidemos que se trata de un período 
perteneciente a la cultura azteca y el con- 
eepto antropomórfico había asumido con- 
tornos muy significativos. Por lo tanto, la 
figura humana es pesible de tratamientos 
ipualitarios con respecto a las fisuras zo: 
mórficas, fitomórficas y mitomórficas. En 
cambio en culturas. como las citadas ante- 
riormente, y separadas varios sielos de ta 
azteca, la limitación de los conceptos que 


sostenemos, poder y libertad, serían más 
visibles a medida que extendiéramos nues 
tra mirada hacia el pasado. - Sin embargo 
y observendo la figura N9 4, una vasija an- 
tropomoría de la cultura colimense del Oc- 
cidente de México, podemos decir que to- 
da esa factura elude los principios que de- 
seamos establecer. Ya no se trata aquí de 
representar a tal o cual divinidad, como 
así tampoco acomodar al hombre a esa re- 
presentación mitomorfs; solamente se ha 
querido emplear el ridículo. Satirizando e 
los deformes, jorobados, obesos, así comu 
acróbatas, jugadores de pelota, mujeres 
amamantando a sus niños, etc, etc. Este 
“arte profano”, como llama Paul Westheim 
en su libro “Arte Antiguo de México” a 
tales manifestaciones, se ha apartado com- 
pletamente de los conceptos que son guía 


hombre. Se presiente a través de esta cul- 
tura un olvido de Quetzacoati o Kukulcan, 
El hombre parece entrar ed órbitas más 
definitivas. Se ha sugerido muchas veces, 
al observar estas representaciones, que qui- 
zá el hombre tarasco, deseó el retorno a 
la cultura arcaica. Donde el libre hacer, 


presentativas. Véase a propósito la figura 
N? 5. Dos figurillas del período preclásico 
(500 antes de Cristo) perteneciente al Ter- 
cer Horizonte cultural (según Ignacio Ber- 
nal) y compárese la figura N? 4 pertene- 
ciente al último horizonte cultural, o sea 
el Noveno, según el mismo autor. De fecha 
»proximada, 1200 después de Cristo. Es- 
tamos ante un retorno a las formas arcai- 
cas. La presencia de la figura humana, ¿o- 
mo orden y libertad. Ajena completamente 
del concepto religión y exenta de los dic- 
támenes impuestos por el poder teocrático, 
tan consecuente en el período clásico, prin- 
cipalmente Teotihuacan y Monte Alban. 

En las figures Nos. 1, 2 y 3, el realismo 
está cortado por una línea mítica. 

La figura humana, al parecer, debe os- 
tentar los atributos de la divinidad que in- 
volucra. Es, por lo tanto, que se considera 
£1 artesano del período arcaico — figura 
N” 5— de gran calidad. No sólo por la 
factura en el modelado de la cabeza, sino 
por el tono de expresividad que -merge de 
sus ojos, del movimiento epenas percep- 
tible de su cara v la sonrisa, vrincipal- 
mente de la figurilla de la izquierda, de 
cuerpo más estilizado, encuentra en nos- 
otros una más amplia comprensión y per” 
mite un encuentro más notorio, desde Juega 
contre el hombre de esa época y nosotros, 


J. Rafael ROMANO MAINENTTE 
(Especial para EL DIA) 


1) Urnas funerarias de Tehotihuacan. 


3) Serpiente en forma espiral de cuyas fauces 


emerge un rostro. 
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David de Miguel Angel. Este es el original que se conserva en la Academia de 

Bellas Artes de Florencia. La copia que lo reemplaza en la plaza de la Signoria está 

lejos de darnos la aterciopelada morbidez del joven atleta, como está lejos de la 
firacia total de la obra auténtica, 


CON la benevolencia de nuestros lectores 

haremos hoy algunas consideraciones fi 
nales sobre cl tema que venimos exponen 
do sobre la restauración de esculturas; tra- 
taremos de hacerlo en aquella manera que 
bu mierés no quede restringido a los pocos 
especialistas en la materia sino que am- 


pliando el círculo de lectores llegue a crear 
en todos la conciencia de cómo se debe 
conservar nuestro patrimonio cultural y así 
éste —público o privado— sea salvado por 
un consenso colectivo. 

Un caso, frecuente en la conservación de 
monumentos, es el que plantean las escul- 


turas que se encuentran al aire libre y cuya 
exposición a los agentes atmosféricos no 
pueda prolongarse más en el tiempo sin 
grave daño para las mismas. Se ha usado 
mucho, en estos casos, el procedimiento de 
sustituir la estatua auténtica por una copia 
de la misma guareciendo el original en un 
museo o en el interior de un edificio próxi- 
mo al lugar donde se encontraba. Así se 
hizo, por ejemplo, con el David de Miguel 
Angel de la Plaza de la Signoria; el origi 
nal fue llevado a la Galería de la Academia 
de Florencia siendo sustituido por una co- 
pia qu+ es la que actualmente se ve frente 
al Palacio Viejo y que está allí desde 1874. 

El procedimiento de sustituir el original 
por una copia, aún con el noble propósit> 
de dejar esta última en el lugar que deba 
abandonar el original en peligro de perder- 
so, debe suprimirse pues nunca la copia lle- 
ga a tener los valores plásticos del modelo 
y consiituirír siempre un falso; sirva tam- 
bién de ejemplo la misma estatua de Mi- 
guel Angel. 

Procedimiento más racional es la sustitu- 
ción por un calco hecho en material dife 
rente como se hizo con el San Jorge de Do- 
natello reemplazado en su hornacina de Or- 
sanmichele —el Palacio de la Lana de Flo 
rencia— con un calco fundido en bronce 
Igualmente con copias de bronce fueron sus 
tituídas las estatuas de Adán y Eva de Rizzo 
en el Arco Foscari del patio del Palacio 
Ducal de Venecia. 

Mas el mejor y más lógico procedimiento 
es el reemplazar la obra que deba ser reti- 
rada de la intemp+rie por una moderna que 
mantenga los mismos atributos espirituales 
y guarde el debido equilibrio en el espacio 
que deba ocupar. Como ejemplo de este úl- 
timo procedimiento citamos las estatuas de 
lá Municipalidad de Kampen (Holanda) 
mencionado e ilustrado ya en las páginas 
de este Suplemento. En 1935 el estado ds 
deterioro en que se encontraban dichas €s- 
culturas obligó a su retiro y su conserva: 
ción en un museo. Las estatuas, que son 
seis, no fueron sustituidas por la copia de 
las antiguas sino por seis estatuas modernas 
de las mismas dimensiones que las antiguas 
y repitiendo los mismos sujetos; estas esta- 
tuas modernas tienen, lógicamente, un senti- 
do del claroscuro diferente al de las escultu- 
ras reemplazadas de modo que nadie puede 
ser inducido a error cuando contempla el 
frente de la Municipalidad de Kampen to 
mando esas estatuas por antiguas. “El con- 
traste entre las hornacinas de estilo gótico 
tardío y las nuevas estatuas es perfectamen- 
te aceptable ya que la relación de masas 
ha permanecido siendo la misma”. (Robert 
Pane: “Some Considerations on the Meeting 
of Expert”, Unesco 1950). 

Al no aceptar la copia en sustitución de 
un original rechazando aquélla porque está 
falsamente asumiendo una “responsabili 


Eva y Adán, esculturas de Antonio Rixzz> 
lis tomadas hacia 1915 son de las esti 
ban en su primitiva ubicación en el aros 

del Palacio Ducal. En su lugar seb 


dad” que no le compete, estamos tocando 
el problema de las copias y de los calcos. 

La importancia de las copias es grandisi 
ma; si tuviésemos que hacer una historia d::! 


La Fuente Gaia de Siena. Esta es la copia, interpretación muy inferior al origina!, 

que se ve actualmente en el Campo, la célebre plaza de Siena, ejecutada en el siglo 

pasado (1868) por el escultor Tito Sarrocchi. Las partes originales, obra de J. della 

Quercia que trabajó en ella de 1409 a 1419, se conservan en una “loggia” del 
Palscio Comunal. 


lista veneciano del 1400. Estas fotogra- 
¡originales cuando todavía se encontra- 
scari; hoy se encuentran en el interior 
pearon copias fundidas en bronce. 


irte basándonos solamente en originales, 
sonoceríamos, del mundo griego, muchos 
'rontones, frisos y metopas, pero tendría- 
mos grandes lagunas por lo que se refiere 


nar” 


1 pr ATC PA OTRA MR 1 0 


a estatuas aisladas; conoceríamos bastante 
bien el arte arcaico pero muy poco sabría- 
mos del V siglo a.C. y menos todavía del 
IV en el cual, por ejemplo, la actividad de 
Lisipo nos está documentada solamente por 
copias. Mas si es verdad que no podemos 
prescindir de las copias debemos sin embar: 
go darles a ellas su justo valor. 

“Un copista de elevada capacidad sabrá 
captar y expresar mejor las particularida- 
des del original pero no podrá evitar el 
agregar algo suyo personal; un copista de 
menor cuantía será posiblemente más fiel 
bajo el aspecto del respeto tipológico pero 
mos dará atenuadas y sofocadas las carac 
terísticas del original. 

Debemos pues servirnos de las copias con 
discernimiento crítico valorando en ellas 
cuanto ha permanecido fiel al original y 
cuanto se aparte del mismo mediante la con- 
frontación entre ellas y con obras afines y 
originales contemporáneas. Solamente des- 
pués de haber reconstruido en esa forma lo 
que llamaríamos el texto, podremos pasar 
a la lectura estilística” (G. Q. Giglioli: “Ar- 
te Ellenistica”, Roma 1951). 

Y en cuanto al valor de los calcos, ¿quién 
podrá poner en duda su alto valor didácti- 
co? En nuestro medio poco a poco se ha 
ido aceptando el criterio de que el calco u 
la copia son piezas insustituíbles en el es 
tudio y la enseñanza. Las Galerías de Arte 
del Concejo D. de Montevideo tienden con 
ahinco a enriquecer sus coleccionts de cal- 
cos; preciosos son los fondos que posee la 
Facultad de Arquitectura y el Museo Nacio- 
nal de Bellas Artes. No faltan tampoco pu 
blicaciones que propenden a la creación y 
planificación de museos de calcos. (Gilberto 
Caetano Fabregat: “Un instituto de difusión 
del arte clásico”. Montevideo, 1959). 

Ejemplos grandiosos de las posibilidades 
de los museos de calcos los tenemos en el 
espléndido Musée des Monuments Francais 
de París donde se nos da con maravillosa 
claridad e inagotables ejemplos la historia 
de la arquitectura de Francia; II Museo 
della Civilta Romana donde a través de tres 
kilómetros de calcos podemos ver toda la 
civilización del Imperio Romano en sus di- 
vyersas manifestaciones (a la formación de 
esta colección han contribuído todos los pai- 
ses relacionados con la civilización latina) 
y la riquísima colección de yesos de la Un:- 
versidad de Roma, única en su género, que 
posee la casi totalidad de cuanto se conoce 
de la estatuaria del mundo clásico, El calco 
y la copia tienen una misión que cumpli; 
bienvenido pu”s el calco, bienvenida la co- 
pia mientras cumplan con su ancho cometi- 
do y no pretendan usurpar la función de 
originales. 


Luis BAUSERO. 


(Especial para EL DIA). 
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Templo de Roma y Augusto en PERE IAE calco de este 


templo se puede ver en el Museo della Civilta Romena de la capital de Italia. Este 
: templo es célebre no sólo por su belleza arquitectónica y su ornamentación, sin> 
también porque sus muros nos han restituído la parte más importante (INDEX 
RERUM GESTARUM) del testamento de Augusto ya que en ellos se encuentra 
frabado, en latín y griego, el tan importante texto cuyo original así como la copia 
trabada en bronce y puesta delante de su mausoleo en Roma, habíanse perdida 


Sun Jorge de Donatello. Es una figura que no puede llamarse ni clásica ni moderna 

porque encarna un tipo de juventud siempre viva en el tiempo. El original está er 

el Museo Nacional de Florencia; fue reemplazado en Orsanmichele por una copia 

en bronce. En nuestro Museo Nacional de Bellas Artes existe un calco de esta 
escultura. 


A A A A e A 
“CANILLITA” DE F. SANCHEZ Y a SILVA 


en el teatro La Comedia de Rosario 
el 19 de octubre de 1902. según lo decía- 
mos en un trabajo anterior, rectificando 
fechas que corren por ahí. Posteriormente 
lo conoció el público porteño. ej 4 de enero 
ce 1904, en el Comedia, por Gerónimo Po- 
destá. 


No volveremos a narrar este suceso, del 
conocimiento de todos. Diremos algo, en 
cambio, que si es intrescendente cobra, por 
rovedoso, cierto interés. 

Se ha escrito sobre Cayetano Alberto 
Silva, el autor de la Marcha de San Lo- 
renzo; creemos que poco. Volveremos, 
pues, a este hombre. Silva y Sánchez fue- 
ron amigos íntimos allá, apenas desfloraba 
el siglo, en Roserio, y ambos gustaban de- 
ombular por los bodegones de los alrede- 
dores del Mercado Central. Cuando Sán 
chez escribió Canillita (o, mejor dicho, la 
recompuso sobre el libreto de su deficiente 
pieza ¡Ladrones! estrenada en el Centro 
Internacional de Estudios Sociales de Mor 
tevideo), pidiole a Silva colaboración. Y 
escribió éste las partituras que acompaña- 
ron a Canillita en cada uno de los tres cro- 
dros de que se compone el acto único. En 
cuanto a la letra correspondiente, queda 
una duda: si la escribió Sánchez o si otro 
la compuso con ideas propias o ideas del 
mismo Sánchez. Por lo demás, quién pudo 
ser, no podemos afirmarlo, aunque sospe- 
chemos que Silva sea el autor. Al menos 
esto lo pensaba la propia mujer de Flo- 
rencio. 


NO SE DEJE ENGAÑAR!! 


NI SORPRENDER EN SU 
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MOLIDO 


cantable. Pero no más allá. Quienes lo 
concieron no creen que pudo haber con- 
tribuído con otros aportes. “Era — decíame 
un viejo conocedor de nuestra farándula, 
el señor José Dellepiane — un mulato bien 
definido. En 1906 fue director de la band» 
del Regimiento 3%, en las calles Garay y 
Sarandí” (en Buenos Aires, se entenderá) 

Recordemos que en Códulas de San Juan 
hay unos versos. Fue Sánchez quien aportó 
la idea. Tal vez haya sido él mismo cuien 

puso el pensamiento de la letra cantable 
dec Canillita, lo cval le atribuiría cierta no 
muy enorgullecedora paternidad. 

Los amantes de nuestro teatro conocen 
Canillita; hay varias ediciones. Se ha di- 
fundido más la de Dardo Cúneo en Teatro 
Completo de Florencio Sánchez. Este com- 
pilador ha transcripto el texto de las re- 
presentaciones porteñas, que considera el 
definitivo (1). No incluye. naturalmente, 
por razones que veremos adelante, la letra 
completa de los cantables, como consta en 
las voluminosas partituras de Cavyetrro Sil- 
va, que hemos frecuentado, tal como el pú- 
blico rosarino la escuchó durante las doce 
representaciones que se dieron de Cani- 
llita aquella primavera de 1902. 

Como creemos de curiosidad para el l-c- 
tor, haremos pública por primera vez la 
letra íntegra correspondiente a la música 
del Cuadro Segundo de Canillita. Los ver- 
sos en bastardilla son los conocidos; e) 
resto (lo más) es lo que nos interesa ahora 
trad y que por constituir referencias 

periódicos, lugares y anécdotas 
del Rosario de entonces me] pudieron, en 
verdad, cantarse en Buenos Aires con la 
idea de que el público porteño entendiess, 

De cualquier modo, así consta la despro- 
lija versada en el original pentacramado 
escrito nor Caveteno Silva, cantada entre 
pasacalles y habaneras: 


“La Nación”, “La Prensa” 
y “La Capital” (2) 

se venden lo mismo 

que si f-era pan. 


EL MILAGRO. 
DEL ARTE 


Y LADIMIR Roboush es un personaje 

que forma unidad con y entre su án- 
gel invisible, su físico breve y sexagenario, 
y su vida difícil-blanda ahora, transplanta- 
da dramáticamente en juventud desde los 
Montes Urales al verde-azul mediterráneo 
de la cordillera libanesa. 


sa y alegre-nostalgiada, su ambiente fami- 
liar imperial humildísimo, y la mezcla de 
dos tradiciones, amalgama ellas mismas, de 
civilizaciones y confesionalismos imperece- 
deros. 

La visita me fue sugerida por el Emir 
Maurice Chehab, conservador del Museo 
NacionsL Estaba entonces en la notorie- 
dad intelectual de Beyrut, la misión uru- 
guaya integrada fructuosamente por los 
compatriotas Tusn Carlos Pedemonte, Ir- 
ma Abirad de Rodríguez Varela y Fernan- 
do Gercía Esteban, 

Ya en esa ocasión fue planteada. con el 
ilustre ministro de la Educación Pública, 
Cheik Pierre Gemagel, la posibilidad de 
incorporar una o dos maquetes de Byhlos 
y Baalbek aj ecervo de nuestros museos. 
Posibilidad que no está ausente de este 
persamtento ahora. 

Hace apenas una semana que, con mo- 
tivo de las tramitaciones corresnondientes 
al intercembio de instrumentos de ratifica- 
ción del Convenio Cultural Uruguayo - Li- 
banés, encauzamos conversaciones tendien- 
tes a la actuación futura de escultores 
nuestros aquí. 


Canilli 
Y el de don Deolindo 
Coro 

buenos pesos da. 
Canillita 

Cuando gritando 

a todo gritar: 


Diario “Ej Municipio”, 
¿quién quiere comprar? 
Con el feroz crimen 
de Rioja y San Juan. 
Y si hay un bolazo 
muy piramidal 
salen folletines 
después de tirar 
tres o cuatro bombas 
con ruido infernel 
Boletín de “La Enoca” 
o de “La Capital”, 
que para el caso 
lo mismo da. 

Coro 


Llevamos nosotros 

la c riosidad 

por los diez centavos 

que el público da. 

Así como en las comparsas 
con masascaya (3) y plumero 
metemos baile con corte 

en un tanguito fulero. 


cuando la Unión Provincial 

y gritamos ¡Viva Chozas 

y el partido Radical! 
Canillita 

¡Viva don José Chozas! 
Coro 

¡¡Viva!! 
Canillita 

¡Viva don Pizarrito! 
Coro 

¡¡Viva!! 


Y si el Gobierno llama 
en los cluses a formar (4), 
de igual manera “viva” 
el partido Popular (5). 


Caricatura que el actor cómico Manolo C;- 
brián hizo a Florencio Sánchez cuando 
estrenó 'Canillita”. 


En fin, siempre lo de Florencio Sánchez 
nos ha tentado; acaso porque fue un hom- 
bre simpático y la simpatía puede más, sin 
dedo; a A o el índice man- 

mn. 

Julio IMBERT 


(Especial para EL DIA) 


(1) Sólo atendiendo ul texto cantable rec. 


(65) Así reza esto verso en las partitura: 
En la edición aludida, en cambio: “El par 
tido Nacional” 


Maqueta de Biblos (vista Norte). Ruinas del Castillo de los Cruzados. 


La importancia de Byblos sobrepasa 2 
cualquier acotación. No obstante y por el 
caso. subrayemos que esta válida órbita, 
ciudad santa de los fenicios, emountilla 
lr más antigua inscripción alfabética cono- 
cida en la historia. Que en ella están los 
rastros de todos los dioses y los vestigios 
de todas las vírgenes. Y que desde seis 
mil años contornea la aguas más coloridas 
y más anchas. 

En la Asociación Uruevaye de Escrito- 
res, el año pasado dijimos sobre Byblos: 

Cae el árbol y se alzx la hria / Para- 
doja del verbo y el hijo. / De la rama 
asolada reloña / y reincide más alto el 
prodigio. / Dando umbral a este mudo 
proscenio, / entre radas, cipreres y ritos, / 
va un nocturno de astros y cedros / por 
yiblies de escudo fenicio / aureolando le- 
yendas de Osiris / bajo v elos de júbilo 
asirio. / Tras su tul de ararrado vuniver- 
so / en coránico albor renacido, / dan vic- 
torias adartas y alfantes / y albornoces 
a heroico tañido. / alrmecines en fer, y 
alminares, / y mihrabes de sacro latido, / 


en diluvio de espléndido caos / erizado ra 
atrios vencidos, / Al trasluz de este álbico 
cosmos / va la luz de diademas y mitos; / 
va un mensaje flameando en escombros, / 
Va el buril precursor de los siglos. 


José-Atub MANZOR 
Beyrut, 1959, 


(Especia] para EL DIA) 


MQotEviDEO en la época de la inde- 
pendencia ve conmovida su tranquila, 
monótona y sencilla vida ciudadana y ar- 
tística por el arribo de las primeras com- 
pañías de ópera italiana. 

El ambiente musical focal, sumamente 
estrecho, toma otro interés con la perma- 
nencia definitiva de algunos de los músicos 
pertenecientes a las orquestas que acompa- 
ñaban a esos cuadros líricos. La mayoría 
de ellos de sólida preparación europea se 
rodean muy pronto de un grupo de jóven=3 
alumnos, ávidos de ampliar sus conocimien- 
tos y sus puntos de mira en el terreno mu 
sical. Así, para la generación nacida en la 
segunda mitad del s. XIX si bien existía 
un musical reducido y completa- 
mente unilateral, la lírica italiana ocupaba 
aún todo el horizonte, se podía encontrar 
en cambio un núcleo de maestros que se- 
rían una guía muy segura para formar una 
base a los primeros intentos en el: terreno, 
gún muy poco transitado, de la composi- 
ción. 

En medio de este ambiente nacía el 13 
de octubre de 1847 quien iba a ser Juego 
el primer compositor de óperas que ten- 
dría el Uruguay. Tomás Giribaldi se vio 
ligado desde su niñez a un ambiente fami- 
liar esenci te musical, ya que dos de 
sus gran importancia en 
la historia en el Uruguay. 

Su hermano como integrante en ca- 
lidad de pistón de la orquesta que actuó 
en la inauguración de nuestro teatro Solís, 
Y su hermana Cleudina como madre de los 
tres Sambucetti: Luis, Francisco y Juan Jo- 
sé. El casamiento de Luis Sambucetti, vio- 
línista italiano y director de bandas mili- 
tares con Claudina Giribaldi tuvo lugar en 
Montevideo; uniéndose de este modo dos 
femilias donde el arte era un placer y una 
necesidad, nos darían más tarde en la per- 
sonalidad de un tío y un sobrino dos de 
los pilares sobre los que se asienta nues- 
tra tradición musical. 

Sus primeros maestros eran de forma- 
ción totalmente europea. A Strigelli y Bat- 
tesini siguen luego las clases de Carmelo 
Calvo y José Giuffra, dos figuras de im- 
portancia dentro de la actividad musical 
-—del-momento.—Calvo,--el--inteligente--orga- 
+ nista—de-nuestra-iglesia—Matriz, -fue-alum- 

no de Eslava y tiene varias composiciones 

Qe música religiosa. A José Giuffra le cabe 

el honor de ser el primer profesor de con- 

trapunto que hubo en el país. Bajo la égi- 
da de estos cuatro maestros se formó la 
personelidad musical de Tomás Giribaldi. 

Recién del año 1875, el maestro tenía 
entonces veintiocho años, se tiene noticia 
de la publicación de su primera composi- 
ción. Es una mazurca a la que llama “Ro- 
sita”; se conoce de ella la edición para pia- 
no y está escrita en homenaje a Rosita 
Sambucetti. 

Una noticia aparecida en el diario “El 
Siglo” en agosto de 1877 nos hace saber 
de la existencie de una ópera del “maestro 
oriental Tomás Giribaldi”. Es la “Pari- 
sina” y en esa fecha se la da como “ópera 
en preparación”. Hay opiniones dispares 
sobre el tiempo en que el maestro trabajó 
en la que iba a ser luego la obra más im- 
pcrtante de su producción artística. Mien- 
tras que por un lado se cree que Giri- 
baldi ocupó alrededor de cinco años para 
su concepción, por el otro en un anuncio 
aparecido años después, en 1899 en oca- 
sión de una reposición de Parisina, el cro- 
nista de “El Siglo” dice textualmente: “Di- 
cha partitura fue escrita en el término de 
ocho meses”, 

El “Club Literario Artístico Uruguayo”, 
institución ubicada en el Cordón y en don- 
de se realizaban reuniones y conferencias 
de carácter intelectual que se desprende 
áe su mismo nombre llevó a cabo durant= 
el año 1878 interesantes ciclos de charlas 
y audiciones musicales. El maestro Tomás 
Giribaldi es el director de las mismas y 
todos sus discípulos intervienen activamen- 
te en los conciertos. 

En este mismo año precisamente, el 14 
de setiembre, señala una importante fecha 
para nuestre música y por consiguiente pa- 
ra Tomás Giribaldi al estrenarse en el tea- 
tro Solís la “Parisina”, primera ópera de 
autor nacional Los cantantes que actúan 
en esa oportunidad son la soprano Teresa 
Singer, la contralto Lucia Avalli como Ime!l- 
da, el tenor Carlos Bulterini en el rol de 
Ugo, el barítono Aquiles Aupier como Er- 
nesto y finzlmente el bajo Vicente Cotto- 
ne como Azzo. Esta interpretación fue di- 
rigida por el maestro Montenegro. 

La “Parisina” es una ópera trágica de 
corte esencialmente romántico basada en 
un libreto de Felice Romani. Este poeta 


“PARISINA” LA PRIMERA 
OPERA NACIONAL 


Don Tomás Giribaldi, el 


italiano tiene gren importancia en el mun. 
do operística del siglo pasado como libre- 
tista de casi la mayoría de las óperas de 
Bellini, Donizetti y algunas de Meyerbeer 
y Verdi. “Norma”, “La Sonámbula”, “El 
Pirata”, “Elsir demore”, “Margarita de An- 
jou”, “Un giorno di regno” y otra Parj- 
sina, ésta para Donizetti, son tal vez lo3 
más conocidos de más de cien argumentos 
debidos a su pluma. 

La obra que consta de un prólogo y tres 
actos está ambientada en Italia, parte en la 
isla del Belvedere sobre el Po y parte en 
Ferrara. Musicalmente es un drama lírico. 
esto y el encuentro de motivos propios a 
cada uno de los personajes, especialmente 
de Ugo y Azzo nos hace pensar en una 
cierta influencia del estilo wagneriano y 
sus “leit motiv” y por consiguiente del co- 
nocimiento y asimilación por parte del 
maestro Giribaldi. La obra comienza con 
una Sinfonía, nombre por el que se conocía 
entonces lo que hoy llamamos Obertura. 
La misma está estructurada en un estilo 
contrepuntístico en las diversas melodías 
instrumentales. 

Deben tenerse en cuenta un recitatiyo de 
Azzo y un dúo de ésta con Ernesto en el 
prólogo. El dúo de Ugo y Parisina y las , 
romanzas de cada uno de ellos son los mo- 
mentos salientes del primer acto. Por su 
parte, el acto segundo nresenta la escena 
del sueño, en la curl Parisina revela su 
smor por Ugo, joyen paje huérfano, ante 
el estupor de su esposo Azzo. Luego se 
origins un cuarteto vocal que además de te- 
ner una interesante armonización, tiene 
una instrumentación que da gran importan- 
Cia al acompañamiento. En el último arto 
culmina la obra, tanto en el aspecto dra- 
mático como en el musical: la importancia 
de ello reside en el tratamiento de las yo- 
ces en una fuga vocal e instrumental, asi- 


músico autor de “Parisina”. 


mismo como la Marcha Fúnebre de hondo 
sentido ambiental y descriptivo, 

El éxito de público es total y el de la 
crónica sumamente halagieño. Además 
existía enorme curiosidad por conocer la 
empresa, osada en parte, que un joven mú- 
sico nacional emprendía al colocarse junto 
al vasto repertorio de lírica italiana que, 
en su mayor parte conocía muy bien nues- 
tro ambiente musical a través de consecu- 
tivas representaciones. 

La prensa en general le dedica muchos 
artículos laudatorios y es de interés una 
cita de “La Ilustración del Plate” al colo- 
carla dentro de las obras de mayor impor- 
tancia ofrecidas en América durante el año 
1878 junto a “Gismonda” de Marotta, “Il 


. Rinnegato” de Agostini y “El guaraní” de 


Carlos Gomes. 

La ópera adquiere gran popularidad en 
el ambiente montevideeno y pronto apa- 
1ecen publicados trozos de la misma en re- 
ducciones para piano, especialmente el 
Vals. 

El éxito de Parisina llega hasta el Go- 
bierno. Latorre le ofrece una beca de es- 
tudios en Europa y en el decreto pertinente 
fechrdo el 30 de setiembre de 1878 se ha- 
bla de “una pensión anual de mil doscien- 


'tos pesos para proseguir estudios musica- 


les en el Conservatorio de Milán”. Tomás 
Giribaldi, con un enorme caudal de espe- 
ranzas en su futuro parte de Montevideo, 
pero muy pronto debe regresar por enfer- 
medad de su madre, lo que deja trunco de 
ese modo una carrera con grandes prome- 
sas. 

En el año 1879 se funda en la ciudad 
de Paysandú una sociedad antecesora del 
actual “Ateneo”. A la misma se le da el 
nombre de “Sociedad Filarmónica Giribal- 
di” como homenaje al primer compositor 
de óperas del Uruguay. 


Festejando un nuevo aniversario de la 
Jura de la Constitución el 18 de julio de 
1882 se estrena en el teatro Solís “Man- 
fredi di Svevia”, la segunda ópera de Gi: 
ribaldi. La obra está escrita sobre libreto 
de José Emilio Ducati, inspirado a su vez 
en una novela de Guerrazzi. “Manfredi di 


poco son propicios. Cierta indiferencia ro 
dea a su estreno que, no logra salvar ni 
aún un buen cuadro de cantantes, encabe-: 


presentar ninguna otra obra. En efecto, 
este propósito se cumple, pues dos óperas 
más escritas posteriormente, a saber: “Mag- 
da” e “Inés de Castro”, no llegan a estre- 


En 1899 tiene lugar la tercera reposi- 
ción de Parisina; la obra ha sido refor- 
mada y reorquestada en algunas partes y 
causa ovaciones de parte dei público y de 
la crítica. Como homenaje, el Instituto 
Verdi, recién fundado por los hermanos 
Sembucetti, lo nombra Socio Honorario. 

Una pequeña obra sinfónica es estrena- 
da por la orquesta de la Sociedad Bee- 
thoven. Se titula “Pequeña melodía reli- 
giosa”, la dirige Luis Sambucetti y está es- 
crita a la memoria del maestro Pérez Ba- 
día, 

Corre el año 1909 y encontramos a Gi 
ribaldi junto a Sambucetti en el perseve- 
rante trabajo para la formación de la Or- 
questa Sinfónica Nacional. 

En la solemne inauguración del monu- 
mento a Artigas en el año 1923 se ejecuta 
la marcha homónima de Tomás Giribaldi. 

Ya está casi retirado de las actividades 
y al comienzo del año 1930 su salud no es 
muy buena. Efectivamente debe ser so- 
metido a una intervención quirúrgica y po- 
co después, a los ochenta y tres años de 
edad, fallece el 11 de abril de ese mismo 
año. 

Los diarios de la época le ofrecen gran- 
des honores y en el acto del sepelio de 
sus restos el maestro Virgilio Scarabelli 
pronuncia emocionantes palabras y la Ban- 
da Municipal ejecuta obras suyas como 
póstumo homenaje. 

El Instituto Verdi, la Banda Municipal. 
el Municipio organizan sendos homenajes 
a su memoria. 

Pero tal vez lo más significativo es la 
placa que se coloca en el foyer del teatro 
Solís, muy cercana a la de Florencio Sán- 
chez y que dice: “Al maestro Tomás E. Gi- 
ribaldi, quien en este teatro el 14 de se- 
tiembre de 1878 con el estreno de Parisi: 
na” dio triunfalmente a su patria la primera 
ópera nacional. El Consejo de -Administra- 
ción de Montevideo. 14 de setiembre de 
1930”. 

Hombre sencillo, modesto y noble; ro- 
mántico soñador de perfiles a veces quijo- 
tescos, luchó contra el medio ambiente por 
elevar la cultura musica] de su pueblo. Sólo 
una vez alcenzó el éxito, dio a su patria la 
primera ópera y con sólo este ensueño de 
triunfo vivió calladamente una larga senda 
de modestia y rectitud. 


Susana SALGADO GOMEZ 
(Especial para EL DIA) 


Mins Tipefcllico de los campa: de Moni Millan qua el Agrimensor John 

Ciristison ejecutó en 1833, en cumplimiento de expresas órdenes fiscales. Son de 

sumo interés los detalles del plano, sus pasos, caminos y la marca de los ranchos 

eníonces existentes. El agrimensor Christison tuvo la costumbre de acuarelar sun 
trabajos con tintas de subido color morado. 


MANUEL MALDONADO 
Y EL REGLAMENTO 
PROVISORIO DE 1815 


...€ra otro criollo pobre como aquel de 
las Piedras de Afilar de mi crónica an- 
terior. La provincia se tendía entre ambos 
a todo lo largo de sus tierras sureñas, 
pero los hermanaba un mismo sentimiento 
por sobre el tiempo y el espacio, el arti- 
guismo, y ahora, en 1816, el Reglamento 
provisorio los reunía a la sombra redentora 
de su programa social 

Manuel Maldonado, nativo de Córdoba, 
había venido a estas riberas del Plata en 
sus años mozos. Traía a cuestas sus ilu- 
siones e inmensas ansias de trabajo. 

Era hombre de campo, nacido en las 
sierras del antiguo Tucumán y en nuestro 
país casó allá por 1790 con una cerio- 
lla tan humilde como él, María Cáceres, 
Y los hijos, que al hogar arrimaron nuevos 
afectos, impusieron mayores sacrificios. En 
1810 se establece con su prole en la costa 
del Río Negro, curndo el gobierno español 
enunció la fundación de un pueblo por las 
lindes del Paso de los Toros. 

Alí lo encuentra la revolución emanci- 


Tenía un rancho y el campito que en 
O O ln RN 
don Félix Rivera, Juez Comisionado 
pago. 

Y cuando el éxodo juntó a la familia 
oriental en torno del prócer, Manuel Mal 
donado estará presente en la caravana in- 
mortal... y con Artivas retorna en 1812, 

Tiempo después, año de 1816, ya pu- 
blicados los edictos oficiales del Reglamen.- 
to, Manuel Maldonado solicita y obtiene 
del Subteniente de Provincia, don Caye 
tano Fernández, una suerte de campo en- 
tre el Río Negro y los arroyos Molles y 
Sarandí. j 


ponde, en la actualidad, a una de las zonas 
más importantes del país. son los campos 
fronteros, arroyo de los Molles de por me 
dio, con el Rincón del Bonete. 
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Y por sus tierras tendía su largo y árido 
costurón el antiguo camino real que con. 
duce al Paso de los Toros, la más impor- 
tante y concurrida vía de comunicación na- 
tura] en todo el Río Negro. 


+ 


El texto original e inédito de la conce 
sión que don Cayetano Fernández entrego 
el 12 de mayo de 1816 a favor del petici:» 
nante dice: 


“Manuel Maldonado, Natural de Cor- 
doba Casado, con ija de Montevideo con 
ijos Mayores y menores de edad se le 
esede un terreno de estancia en la costa 
del Rio Negro con su trente al ÑN. y su 
fondo al S. tendra su frente de ancho 
como Legua y m.a desde un arroyo !l”- 
mado el sarandí qe. desagua en el Rio 
Negro q.e esta sera s: costa del O. asta 
encontrar con el arroyo llamado los Mo- 
lles qe. este sera su costa del L. tendra 
su fondo de Largo tirando al S. como 
dos Leguas poco mas o menos ásta er 
contrar con un Cerrito qe. esta en la 
misma Orilla del camino rr] qe. va al 
paso del Rio Negro llamado el paso de 
Olivera, 

Le servira este de Documento pa. po: 
blar dicho terreno de estancia formando 
un rrancho y dos corrales en el termino 
de tres meses contados desde esta fecha 
y de no verificarlo sera dicho terreno 
donado á otro qe. sea Capaz de adelar- 
tarlo y ser util á la pv.a pues asi lo or- 
dena el Sor Dn. Jose Artigas Cap.n 
Gral. de est.a pv.a y protector de los puo- 
blos Livres. 

Cayetano Fernandez 
del susvte. de P.a entre Yi y Rio Negro 
Costa del Rio Negro dose de Mayo de 
1816." 


Mucho tiempo más tarde, en 1824, al 
promover don Manuel Maldonado los tri- 
mites legales encaminados a obtener de la 


. por 

dhos. documentos, se sirva declararios pr. 
bastantes pa. que me sirvan de titulos de 
propiedad”. 


E 


Vivo estaba en el espíritu de don Ma 
nuel Maldonado el recuerdo de su jefe y 
Caudillo y lo pronuncia con alarde. 


* 


El fiscal de gobierno — Dr. L. J. Obes — 
estimó conveniente, ún resolución que 
suscribe el 25 de enero de 1825, mandar 
citar al coronel Laguna “para que en vista 
de los títulos con que ha a men- 
surar las mismas tierras que Maldonado 
supone haber obtenido por donacion de 
Dn. José Artigas, pueda su ministerio pe 


- dir lo mas conveniente a los derechos de 
su representacion segun es de justicia”. 


+ 


Las actuaciones judiciales iniciadas en 
aquel año de 1825 quedaron estancadas 
dentro de los muros de Montevideo, en 
tento la patria renacía, campo afuera, al 
beroico impulso de sus hijos. 

Recién en el año de 1829, consumada 
la independencia oriental, los Maldonado 
1eabren la causa y en 1831 don Juan José 
Gomensoro, en nombre de aquéllos se pre- 
senta ante el Juzrado Letrado de lo Civil, 
a Cargo del Dr. Alsina, para expresar “que 
habiendo quedado paralizado dho. exne- 
diente por motivo de la guerra con el Em- 
perador del Brasil se halla en estado de 
que VS. se sirva pasar oficio al Sr. Gral. 
Dn. Julian Leguna con incercion de los do- 
cumentos de fs. 1 y 2. a fin de que se sirva 
informar lo que sepa sobre la autorizacion 
que D. Cayetano Fernández y Dn. Félix 
E tubieron pa. la concesion de terre- 

nos, y al mismo tiempo manifieste si se 
considera con algun derecho pa. oponerse 
a mi dicha solicitud”. 

Cursados los trámites oficiales de estilo 
se llevarán a término, de inmediato, las 
indagaciones pedidas, En esa circunstancia 
comparecieron, ante el Juez de Par don 
José Laguna, los vecinos del Rio Negro Eu- 
genio Martinez y José Ignacio Quiñones 
quienes declaran que Cayetano Fernández 
se “hallaba bastantemente autorizado para 
dar posesion de las tierras”, pero uno de 
ellos, el primero, dejó expreso y solemne 
testimonio de “que Je consta y se helló 
presente quando dn. Caetano Fernandez le 
dio posesion de los terrenos qe. expresa... 
los qe. poseye asta la fha. qe. asi mismo Je 
consta qe. dn. Caetano Fernandez venía 
autorizado pr. el General Artigas para fo-- 
mar las divisas o linderos”. 

Evacuadas con éxito las diligencias ju- 
diciales don Manuel Maldonado reclamará 


En la mensura de las tierras actuó el 
Piloto Agrimensor Juan Christison en com- 
pañía del Juez de Paz Francisco Laleu, 
con la presencia de los vecinos colindantes 
Julián Laguna y Manuel Antoni> 
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Fragmento del PADRON DE LAS FAMILIAS EMIGRADAS DE LA “VANDA ORIENTAL”, en la 
publicado adjunto a mi estudio “El éxodo del pueblo 


Manuel Maldonado y de su esposa María 
histórico padrón del Exodo fue por primera vez 
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Testimonio, original e inédito, que en nombre de Artigas y de 

acuerdo con las disposiciones del “Reglamento provisorio de la 

Provincia Oriental para el fomento de la campaña y seguridad de 

sus Hacendados” expidió, a favor de don Manuel Maldonado, el 

12 de mayo de: 1816, el subteniente con jurisdicción sobre 'el Río 
“Négro, D. Cayetano Fernández. * 


Chavez y de los testigos Eugenio Martínez 
y Mariano Correa. 

En enero de 1833 el fiscal interino doc 
tor Somellera declaró concluidas las actua- 
ciones informativas y ya pronto el expe- 
diente para ser remitido aj superior gobier- 
no. En tales circunstencias — previo in- 
forme favorable de la Comisión Topográ- 
fica, el Poder Ejecutivo admitió la vista 
fiscal y dispuso que por la Contaduría Ge- 
neral de la Nación se hiciesen las liqui- 
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tórico Nacional editó en 1930, por expresa resolución del Consejo Nacional de 


Administración, 
doñea y su ministro de Instrucción Pública don Enrique Rodríguez Fabregat. Los mamuscritog originales 


chivo de la Nación Argentina. 


daciones pertinentes para el pago de dere- 
chos. 

Tenía el campo del Río Nezro “una le- 
gua y tres cuartos de legua cuadrada”, su 
valor 34$ la legua cuadrada, más el 5% 
del derecho de media annata y el 2% de 
servicio meruniario. con el 7% sobre la su- 
ma resultante, desde enero de 1825, fecha 
en que había sido admitida la denuncia, 
En total el importe del campo ascendió a 
$ 99,2 reales y 50 centavos. 
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Certificado suscrito pot el genéral D. Julián Laguna a favor de 
Manuel Maldonado, Paso de los Toros 17 de abril de 1831, por 
el que declara y reconoce la suficiente autoridad que tavieron los 
gobiernos de la provincia para conceder tierras en la costa del Río 
Negro, y renuncia el derecho que pudiera tener sobre los campos 


: que pide Maldonado. 


El 13 de marzo de 1833 don Gabriel 
Antonio Pereira, vicepresidente de la Re- 
pública, en ejercicio del Poder Ejecutivo, 
expedía el título de propiedad a favor de 
Dn. Manuej Maldonado. 


* 


Las autoridades nacionales sancionaban 
así, como auténtico acto político, la dona- 
ción artiguista de 1816, y el Reglament» 
provisorio su histórica jerarquia 
y significado social. 


Ariosto FERNANDEZ 


(Especial para EL DIA) 
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Srta. Nelly Mercedes Dupetit Gómez, que 


contrae enlace con el Sr. Pedro G. Retamoss 


Magnoni, el 30/VI1/59. 
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* Gno. Carrasco (antes del Parque) 
* Omnibus cada 10 minutos 
* Luz. Pavimento, Agua 
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LA ESCOLTA DE LOS 
CABALLEROS 
ARMADOS 


En esta vieja estampa de la coronación del rey Jaime 11, aparece el monarca con la Reina, los Obispos de Londres y Winchester, 
cortesanos, eros de la Guardia, y “Caballeros Armados”. 


La excepción es la de una escolta análoga: 
el Cuerpo de Alabarderos de la Guardia. 

Es un hecho poco conocido que Su Ma- 
jestad tiene dos cuerpos de escolta. Los 
Alabarderos de la Guardia se constituye- 
ron en 1485; los Caballeros Armados, en 
1509. Ambos cuerpos tienen su cuartel ge- 


neral en los caserones de la época Tudor 


del Palacio de San Jaime, Londres, y la 
historia de su fundación se reínonta a los 
días en que el propio palacio real era un 
edificio de reciente construcción, 
FORMADA POR EL REY ENRIQUE 
VIH, — Durante una visita efectuada por 
el rey Enrique VHI al monarca de Francia, 
en 1509, aquél quedó profundamente im- 


La escolta de Enrique VIII era, a la sa- 
zón, la de los Alabarderos 'de la Guardia, 
escolta personal compuesta por fieles súb- 
ditos del rey, labradores ricos o caballeros 


milias nobles” y “de la más pura estirpe”, 
a quienes dio el nombre de “Los Caballeros 
Lanceros”. Treinta años más tarde, la 
Guardia fue reorganizada y se le dio el 
nombre de “Los Caballeros Pensionados”. 
Con ta] título siguieron conociéndose has- 
to el reinado de Guillermo IV, cuando ei 
Cuerpo, de nuevo reorganizado y plensmen- 
te restaurado su carácter militar. recibió el 
rótulo que ahora ostenta. 
VOLUNTARIOS SELECTOS. — Hoy 
día no son necesarias mi la riqueza ni la 
ostentación. El Cuerpo de la Guardia de 
Palacio está integrado por voluntarios se- 
lectos, que han alcanzado el rango de ma- 
yor o categoría superior en el escalafón 
del ejército regular o de la Infantería de 
Marina. 

En el Ministerio de la Guerra se co”- 
sesva un fichero de posibles aspirantes, y 
el Capitán del Cuerpo de Guardia presenta 


de 37. El puesto de capitán implica un 
nombramiento político, y varía según el 
Gobierno en el poder: ostenta este carzo 
el principal “wkip”, o diputado encargedo 
de velar por los intereses y disciplina de 
su partido en la Cámara de los Lores. Fl 
jefe de la guardia es, actualmente, el conde 
de St Aldwyn, que fue mayor del ejér- 
cito. El teniente (solamente uno) es el 
marqués de Ormonde, decano del marque- 
sado de Inglaterra. 

Cuando Enrique VII fundó el Cuerpo, 
el rango que en el ejército moderno se de- 
nominaría “ayudante” se llamaba “ama- 
nuense del cheque”. título por el que hasta 
hoy se le conoce. Este cargo lo ocupa hoy 
=l brigadier sir Henry Floyd, que fue jefo 


de Estado Mayor del VIMI Ejército brit 
nico en la campaña de Italia. Otro título 
antiguo, que tenazmente se oponen a abo- 
lir los: “Caballeros Armados”, es el de 
“Harbinger”, que literalmente quiere decir 
“precursor” pero significa “intendente” y 
que actualmente lo ostenta el general 
A. Chater, procedente de la Infantería de 
Marina. La misión, que hace 400 años ha 
bía de desempeñar el “Harbinger”, consis 
tía en adelantarse a la guardia, cuando el 
rey viajaba y recorrer las comarcas en bus 
ca de forraje y viandas. 

AÑEJOS HECHOS DE ARMAS. — El 
Cuerpo de Guardia tiene inscriptos en su 
estandarte los más añejos hechos de armas 
en todo el mundo, Son éstos el de Guine- 
gatte, batalla titulada “de las Espuelas”. 
librada- en- 1513, y la acción de Boloña, en 


como unidad combatiya, aunque en rigor 
salvaron la vida del rey Carlos 1, en lo 
batalla de Edgehill, lid ésta en la que fue- 

Al reconstituirse el ejército en el reinado 
de Carlos IL, las tropas regulares se hicie- 
ron cargo de todos los servicios militares 


A o 
ascender al trono, estipulando las estrictas 
normas militares por que hoy se rige el 


Los Caballeros Armados acuden a todas 
las grandes funciones estatales y a ceremo- 
nias tales como la inauguración de los eta- 
pas ocasiones en que el Ca- 
pitán y el Teniente de la Guardia camipan 
junto al soberano, en la comitiva del des- 


file oficial y algunos caballeros, especial- 
mente seleccionados, montan la guardia en 
el corredor del Palacio de Westminster, o 
Parlamento. 

BRILLANTES UNIFORMES. Sus 
uniformes se asemejan a los de la Guardia 
ae Corps. Se basan en el uniforme de Dra- 
gones de 1840: casaca escarlata; pantalones 
azul oscuro, con trencilla dorada; chrrrete- 
ras doradas; guantes blancos y casco do- 
rado con altas plumas blancas. Se corn- 
pleta el uniforme con un sable de crba!le- 
ría, en el caso de los oficiales y jefes. Los 
restantes miembros de la Guardia llevan 
una alabarda. 

Puede reconocérseles fácilmente, pues 
en las ocasiones de gran pompa, son siem- 
pre los últimos miembros militarmente uni. 
formados- de- los. que. forman el cortejo de 
Su Majestad. 

En los “garden-parties” de palacio, por 

j unos Cabelleros im- 
pecablemente atavizdos, de distinguido por- 
te, que, con sombrero de copa gris en la 
mano, abren camino, casi imperceptible- 
mente, a la Reina Isabel, a la Reina Madre 
o a la princesa ita. Son estos los 
caballeros dej Cuerpo de Guardia de Su 
Majestad. 

Pese a cuanto hemos dicho antes, no 
crea el lector que la misión de estos “Ca- 
balleros Armados” se limita a desfilar con 


gidamente la guardia, con el 
íntimo de que. en todo momento, son los 
servidores militares más próximos de la 
soberana. 


Mayor Jocelyn BRADFORD 


(Exclusivo para EL DIA) 


Un grupo de “Caballeros Armados”. 


por EDGAR RICE BURROUGHS 


FURIOSO POR LA INTROMISIÓN DE HOMBRE MONO, ERIC JANSSEN ORDENO 
pa did MAÑANA; DIJO ENTONCES LA CRIATURA TE 


SUDESTIN NOS DE UN CIE 
Ú CELDA. 


FICO LOCO, TARZAN FUE ATADO Y CONDUCIDO 


MAS TARDE, FUÉ ALERTADO CUANDO UN NATIVO 
SE APROXIMO, LLEVANDO UN CIERVO MUERTO. 


"BUENO, Y QUE ES ESO? PREGUNTO TARZAN.“EL RESULTADO DE UN TERRIBLE, 
“QUE HACE UD.2-DHJO TARZAN. INHUMANO EXPERIMENTO: FUE LA ASUSTADA RESPUESTA. . 

la GUARDA CONTESTO“ESTE 

CIERVO VAA LACRIATURA/ 
SE COME UNO POR DÍA 2-- 


e buno 
CELAROO 


ENTONCES. DESDE OTRA CELDA, 
UNA OSA FIGURA ES- | 
TREMECIO L0S GRUESOS BARRO- 

TES Y CHILLO FURIOSA PIDIEN- 

DO COMIDA? 


“Y AHORA DEBO IRME “DIJO EL NATIVO, 
PERDIÉNDOSE SUS PALABRAS EN EL 
CORREDOR-“LA CRIATURA ESTA 

HAMBRIENTA /” 


Nutre, No tiene, 


vigoriza, ni puede 


fortalece. tener similares 


Capurro 4 Co. 


en nuestra sección 


"BAZAR 


interesantes ofertas muy indicadas para regalos 


CASA MATRIZ Agraciada 2302 
TELEF. 20 09 61 


SUC. GOES-Gral. Flores 2341 
TELEF. 2.42 00 - 24300 - 244 00 


SUC. CORDON Av. 18 de Julio 1601 
TELEF. 40 41 11 


PROGRAMACION DE CASA SO- 
LER EN SAETA T.V. - Lunes y Miér- 
coles a las 20 horas presenta el 
Escenario de Variedades y los Mar- 
tes a las 21.15 horas la Gran 
TELEREVISTA, con las mejores 
atrecciones de la T.V. 


CUENTES DEL INTERIOR: Dirijan 
vuestros pedidos a nuestra CASA 
MATRIZ, Avda. Agraciada 2302 
y M. Sosa. 


HORARIO CONTINUO 
DE 9 A 17 HORAS 


1 - Juegos de medio cristal, en la elegante li. 
nea campana, con una guarda tallada en opa- 
co; la venta de estas piezas tombién es por 
unidad. El juego de 74 piezos $361.80, el 


juego de 38 piezas s19590 


2- Juego de licor: Se compone de Ó copos y 1 bote- 
llón con asa. Todo fileteado en oro, el jgo. ¿1890 


3- Juego para masas o sandwiches, en loza con 
bonitos ramilletes de flores en color, decorado 
bajo esmalte. El juego de 7 piezos 3150 


4-De nuestro surtido de Juegos de fruta o cre- 
mas, seleccionamos este: Lo forman 6 bols chi- 
cos y 1 cremera, con diseños de flores en co- 
lores y filete azul. El juego s 2780 


5-En suave y moderno tono de lila o amarillo. 
Juego de té y lunch, compuesto de 16 piezas. 


eos 12590 
6-Se distingue por su dibujo y color, en tipo 
Willow, este Juego de 6 pocillos y platillos en 
caja, juego ¿3120 
7 - Destacándose por -sus tallados, o diseños de 
buen gusto. Ofrecemos gran voriedad de Jue- 
gos de whisky. El jgo. de 7 piezas desde ¿14 00 


8-De fina porcelana importada, en tono ma- 
rrón, calcamonía en color y detalles oro. Juego 
para café de 9 piezas, el juego ¿14500 


9-En loza blanco, con pequeñas flores salpi- 
cadas en color y filete oro, destacamos este 
Juego de meso; que sus piezos se adquie- 
ren sueltas o en juegos. Juego de 89 piezas 
$578.15, Juego de 53 piezas $400.85, Juego 


de 41 piezas +28920 
10 - Le recomendamos, para su próximo obsequio, 
este práctico Estuche con 6 vasos para whisky, 
de color caramelo transparente. El jgo. ,1820 


11-Un regalo práctico y aparente: Juego para 
helados o cremas con cucharitas de metal en 
caja, juego para Ó personas +2685 


12-Con sobrio tallado en opaco, presentamos 
bonito Juego de agua compuesto de 7 piezas, 
piojo + 250 


